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			Sinopsis

		

		
			De la mano del joven medievalista Levi Roach, esta obra nos acerca a una de las civilizaciones que más alteraron el rumbo de la historia medieval europea. Desde sus inicios como saqueadores vikingos y más tarde mercenarios y vasallos francos a las órdenes del temible y legendario Rollo, los normandos se propagaron por toda Europa, asimilándose a las principales culturas cristianas para servir a sus caprichosos príncipes y duques con su emblemático afán de guerra, gloria y riqueza. Roach nos lleva junto a estos personajes diluidos por la historia para conocer sus peripecias, y como estas derrumbaron y reedificaron los cimientos de la cultura europea.

			No hubo pueblo ni frontera a la que estos guerreros no llegasen, desde la lluviosa Inglaterra hasta las impresionantes urbes bizantinas, pasando por la Iberia almorávide o la Italia fracturada del medievo. Cualquiera que fuese su destino, los normandos hacían sentir su presencia, derrocando dinastías, conquistando tierras y ciudades, trazando el rumbo del catolicismo o desafiando a los grandes imperios de la época. De paganos a cristianos, de piratas y vándalos a príncipes y reyes, la ascendencia meteórica de los normandos no solo muestra su capacidad camaleónica como pueblo, sino ejemplifica la turbulenta y sinuosa historia medieval, donde la traición, la guerra, la intriga y la diplomacia eran moneda de cambio en cada pueblo con los que trataban.
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			Para Clara y Lettie

		

	
		
			Prólogo

		

		
			Cuando Federico II entró con diecisiete años en Maguncia a principios de diciembre de 1212, la multitud lo recibió entre aclamaciones. Varias facciones enfrentadas se habían disputado durante años el trono alemán. Parecía que la sucesión del joven Federico, «el niño de Apulia», como se le conocía cariñosamente, iba a resolver el problema. Federico iba ataviado con sus mejores galas: pieles y una pesada capa con la que protegerse del frío invernal, al que no estaba acostumbrado. El archidiácono local lo guio hasta el interior de la ciudad y la multitud se apartaba a su paso. Su destino era la gran catedral ubicada en el centro de la ciudad. Dos obispos con reliquias colgadas del cuello recibieron a Federico en las grandes puertas de bronce, a los que se unió el arzobispo Sigfrido, que condujo al séquito imperial al interior.

			Mientras entraba la multitud, Federico dejó sus armas y su capa ante el altar. Luego se postró de forma efusiva adoptando la forma de la cruz para implorar la misericordia divina. Todos los obispos y clérigos hicieron lo mismo, mientras otros recitaban letanías invocando la ayuda de los santos. Una vez que Federico se hubo levantado, el arzobispo Sigfrido le preguntó si iba a cumplir los deberes que le correspondían como rey (defender a la Iglesia y a su pueblo), a lo que Federico asintió gustosamente. Al escucharlo, todos los asistentes expresaron a gritos su aprobación: «¡Amén! ¡Amén! ¡Que así sea! ¡Que así sea!». Tras una serie de rezos adicionales, la ceremonia alcanzó su punto culminante cuando Sigfrido consagró a Federico con el óleo santo y lo ungió solemnemente como rey. A continuación, confió a Federico las insignias reales, los símbolos de su cargo: la espada para que Federico pudiera defender a la Iglesia y castigar a los injustos; el anillo como signo distintivo de la fe cristiana; el cetro y el bastón para que pudiera pronunciar juicios justos; y la corona como símbolo de la gloria y la santidad de su cargo. Tras más oraciones, Sigfrido guio al recién coronado Federico desde el altar hacia el coro, hasta el trono allí erigido, donde pronunció el juramento de coronación, la solemne promesa de ofrecer paz y justicia, y mostrar la misericordia apropiada, antes de recibir el ósculo de paz del arzobispo. Finalmente, Federico ascendió al trono, y sentado con majestuosidad, asistió a la misa posterior con profunda satisfacción. Había entrado en Maguncia siendo príncipe y la abandonaba siendo un monarca ungido. Ahora era rey por la gracia de Dios, gobernante de los alemanes (y acabaría convirtiéndose en emperador del Sacro Imperio Romano Germánico).

			Federico fue el último monarca de un linaje distinguido, que se remontaba a su abuelo, el legendario emperador alemán Federico Barbarroja. Sin embargo, la impresión de continuidad es engañosa, ya que el joven Federico no era en realidad alemán. De hecho, apenas conocía el país. Era un normando italiano (conocido como «el niño de Apulia»), que antes de eso nunca había puesto un pie al norte de los Alpes. Y como demostraría su reinado, Federico le debía mucho más al sur normando que a sus raíces alemanas, ya que en sus relaciones con su hijo y cogobernante, Enrique (VII), insistió reiteradamente en imponer costumbres sicilianas más rigurosas en el norte de los Alpes.

			Federico no era ni mucho menos el único monarca normando. Inglaterra, la mayor parte de Gales y grandes zonas de Irlanda, por no mencionar una serie de posesiones clave en Francia, estaban sometidas a la autoridad del infame «mal rey» Juan, descendiente directo (por línea materna) del gran conquistador normando Guillermo I («el Conquistador»). Al norte de Juan, Guillermo el León, monarca de los escoceses desde hacía mucho tiempo, era tres cuartas partes normando y estaba respaldado por una aristocracia mayoritariamente normanda. Y en el Mediterráneo, Federico controlaba Sicilia y el sur de Italia, mientras que casi la mitad de Tierra Santa estaba en manos de Bohemundo IV de Antioquía, el tataranieto del famoso mercenario italonormando Bohemundo de Tarento.

			Con la coronación de Federico, el poder y la influencia normanda habían alcanzado su cénit. De una u otra forma, los normandos habían llegado a dominar Europa occidental y el Mediterráneo. Su impacto difícilmente se podría exagerar. A Normandía habían llevado una nueva aristocracia y una dinastía gobernante; a Gran Bretaña e Irlanda, castillos, la cultura caballeresca, la arquitectura románica y la lengua francesa (que todavía hablaban los aristócratas en los tiempos de Federico); al sur de Italia, los lazos con Roma y la Iglesia católica; y a Alemania, nuevas actitudes hacia el orden público. Sin embargo, los logros de los normandos fueron extraordinariamente frágiles, ya que, en todas estas regiones, se establecieron y se adaptaron a la sociedad local. El resultado fue un mundo reconociblemente normando, pero en el que los propios normandos se habían vuelto más locales. En el Mediterráneo, los normandos se identificaban desde hacía mucho tiempo como sicilianos, pulleses y calabreses; en las Islas Británicas, también habían comenzado a verse a sí mismos como ingleses y escoceses (aunque de una clase aristocrática francófona). Estaban al mismo tiempo en todas partes y en ninguna: eran un pueblo con un pasado glorioso, pero con poco futuro.

			Durante estos años de predominio normando surgió por primera vez una cultura europea común y los normandos fueron una parte esencial de este proceso.1Gracias a ellos, las Islas Británicas y el sur de Italia pasarían a formar parte de la Europa occidental (católica). Su influencia tampoco se limitó a las zonas donde su dominio fue directo. Los normandos participaron en momentos cruciales durante la conquista cristiana de la Iberia islámica. Establecieron un reino efímero en el norte de África, que amenazó a los gobernantes fatimíes de Egipto y a los señores almohades de Marruecos, y desempeñaron un papel esencial en el desmoronamiento de la autoridad bizantina en Asia Menor, acontecimientos que allanarían el camino a la Primera Cruzada.

			Para ser los descendientes de unos pocos vikingos que se habían asentado en el tramo septentrional del río Sena en torno al año 911, los normandos habían recorrido un largo camino. Las siguientes páginas están dedicadas a explicar cómo, gracias a una combinación de suerte, valor y piedad, lo consiguieron. Es una historia de aventuras ambiciosas y piratas feroces, de fortunas amasadas y reinos perdidos. Comenzaremos por el legendario Rollo, cuyas incursiones piratas en el Sena sentaron las bases del futuro ducado de Normandía. Después seguiremos con sus descendientes mientras consiguen dominar el norte de Francia defendiéndose de las amenazas de los vecinos de Flandes y Anjou. En los años siguientes, los veremos emprender iniciativas más audaces, primero en Inglaterra, donde Guillermo el Conquistador se apoderó de una de las coronas más valiosas de Europa; luego en el sur de Italia, donde los hijos de un poco conocido Tancredo de Altavilla crearon un reino igual de glorioso. Desde estas nuevas bases, los normandos ampliaron aún más su influencia al establecerse en Escocia y conquistar grandes zonas de Gales e Irlanda. Más espectacular aún, aunque efímero, fue su impacto en el Mediterráneo oriental, donde estuvieron a punto de derrocar el imperio bizantino. En el momento de la coronación de Federico en diciembre de 1212, incluso facilitaron al siguiente rey alemán. En una época abundante en personajes que sobresalieron, los normandos destacaron reiteradamente: sus iglesias eran más grandes, sus dirigentes más audaces y sus tropas más feroces. Esta es su historia.
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			1

			Los comienzos: hombres extraños de una tierra extraña, el bajo Sena, c. 911-942

			Dos ejércitos se enfrentaron a ambos lados del río Epte, en el norte de Francia. El ambiente era tenso. En una orilla se encontraba la corte del rey francés (o franco-occidental) Carlos el Simple, que contaba con la ayuda de su principal magnate Roberto de Neustria. En la otra estaban desplegadas las huestes de Rollo, el saqueador vikingo que se había convertido en un incordio en el Sena en los últimos años. No obstante, el terreno estaba preparado para la concordia. Poco antes, Roberto había derrotado a Rollo cuando este intentaba tomar Chartres, una importante ciudad catedralicia situada a unos 90 kilómetros al sudoeste de París. Después, Carlos había entablado contactos diplomáticos. Le ofreció a Rollo la mano de su hija Gisela y los territorios costeros situados al norte si Rollo y sus hombres se comprometían a prestar servicio en el futuro y adoptaban la fe cristiana. Se trataba de una oportunidad excepcional y el caudillo escandinavo aceptó de buen grado. Solo quedaba ratificar el pacto o, al menos, eso es lo que parecía.

			Se dice que cuando las fuerzas militares convergieron en Saint-Clair-sur-Epte, Rollo envió al arzobispo de Ruan con un mensaje para el rey francés. El arzobispo le explicó a Carlos que Rollo y sus hombres ya no iban a aceptar solo las tierras que les habían asignado originalmente (las situadas entre el Andelle y el mar) y que exigían todo el territorio situado entre el Epte y la costa, una franja unos cincuenta kilómetros más ancha. Sin embargo, lo que tratándose de cualquier otra persona habría sido puro descaro, se toleraba a regañadientes cuando se trataba del poderoso Rollo. Roberto de Neustria, que estaba dispuesto a ejercer de padrino del caudillo vikingo, advirtió a Carlos de que no conseguiría el vasallaje de un guerrero tan importante sin hacer concesiones y el rey fue reculando paulatinamente. Primero intentó ofrecer a Rollo Flandes y Bretaña en su lugar, pero Rollo se mantuvo en sus trece. Al final, Carlos transigió y Rollo consiguió todas las tierras situadas entre el Epte y el mar.

			Por fin, Rollo estaba listo para someterse. Colocó en público sus manos entre las del rey en un acto ritual de encomio (u homenaje, como se conocería más tarde). Ninguno de los antepasados de Rollo había estado dispuesto a someterse a otro de esta manera, pero ninguno de ellos había tenido a su alcance tan valiosas recompensas. No obstante, Rollo no perdió su orgullo. Se negó a besar los pies del rey en señal de gratitud, como era la costumbre, y envió a uno de sus hombres a hacerlo. Sin embargo, este tampoco estaba dispuesto a ir tan lejos. En lugar de arrodillarse para besar los pies del monarca, como cabía esperar, el audaz vikingo alzó la pierna de Carlos sin contemplaciones hasta su propia cabeza y el rey acabó rodando por el suelo. La superioridad de Rollo y sus hombres frente a sus homólogos franceses difícilmente podría haber sido más evidente.

			O eso es lo que quiere hacernos creer Dudon de Saint-Quentin, nuestro principal cronista de los primeros asentamientos normandos.1El problema es que Dudon escribió su obra cuando ya habían transcurrido más de noventa años desde estos acontecimientos (concluyó su Historia a mediados de la década de 1010) y muchas veces es imposible saber dónde termina la realidad y donde comienza la fértil imaginación del autor. Por poner solo dos ejemplos, Dudon llama al arzobispo de Ruan Franco, mientras que en el momento del asentamiento de Rollo el arzobispo no era Franco, sino un hombre llamado Guy; y Gisela, si es que alguna vez existió, no podía tener más de tres o cuatro años. Ni siquiera es seguro que el acuerdo se concertara en St-Clair-sur-Epte. El Epte era la última frontera entre Normandía y Francia, y la autoridad ducal normanda no se extendió a esta zona probablemente hasta los años treinta del siglo X. En St-Clair se celebró un importante encuentro entre el nieto de Rollo y el rey francés en 942. Puede que Dudon simplemente se hubiera inspirado en este para su crónica.2

			Por desgracia para nosotros, Dudon es prácticamente todo lo que tenemos. Es evidente que se alcanzó algún tipo de acuerdo con los vikingos en esa época, pero es difícil saber algo más. La falta de interés contemporáneo por el temprano acuerdo vikingo es comprensible. A pesar de las afirmaciones de Dudon, el pacto de St-Clair no fue nada especial. Los vikingos (o nórdicos) habían irrumpido en escena a finales del siglo VIII, cuando emprendieron una serie de incursiones relámpago a las expuestas costas de Europa occidental. Sigue siendo objeto de debate qué fue lo que los inspiró a ir en busca de fortuna allende los mares, pero es indudable que había varios incentivos. Se estaban creando reinos nuevos dentro de Escandinavia, lo que provocó el descontento de un grupo de jefezuelos (y sus hombres), que habían salido perdiendo. Las crecientes capacidades marítimas también hacían que las operaciones en el exterior fueran más fáciles que nunca. A ello se sumaba la inestabilidad política en muchas zonas de Europa (especialmente en las Islas Británicas). Las incursiones, cada vez más intensas, comenzaron en la segunda mitad del siglo VIII (quizá ya en los años sesenta o setenta del siglo VIII) y acabaron culminando en la conquista de grandes zonas de la Europa continental y las Islas Británicas.3

			En vista de las circunstancias, no es de extrañar que los gobernantes de Europa occidental empezaran a reclutar vikingos para sus propios ejércitos. Con ello no solo eliminaban una posible amenaza, sino que con frecuencia se convertían en la mejor línea defensiva; se trataba de poner a un ladrón para atrapar a un ladrón. Sin embargo, los nórdicos no solo querían ganar dinero fácil y no tardó en volverse una práctica habitual ofrecer tierras a cambio de un servicio más amplio. Una táctica particularmente popular era asentar grupos de vikingos en las comarcas costeras y dejar que las defendieran de sus propios compatriotas.4Así fue como se concedieron en repetidas ocasiones partes de Flandes y es posible que se basaran en esta tradición los intentos de Carlos de endosar a Rollo la región.

			El propio Rollo podría haber llegado de Noruega e iniciado su carrera formando parte del «gran ejército vikingo» que conquistó amplias zonas de Inglaterra en los años sesenta y setenta del siglo IX. Es probable que no participara en las primeras etapas de estas conquistas, pero está claro que ya se había incorporado a este ejército cuando este se desplazó de Inglaterra al norte de Francia a principios de los años ochenta y estuvo presente en 885 y 886, durante el famoso asedio de París. Mientras la futura capital de Francia resistía, miembros del ejército procedieron a invadir gran parte de Bretaña y el norte del Sena. Y Rollo fue uno de los cabecillas que optó por el Sena.

			Al no disponer de fuentes más detalladas, resulta difícil conocer la naturaleza exacta de las actividades de Rollo durante esos años. Los arqueólogos suelen sentirse tentados a asociar los primeros indicios del asentamiento de escandinavos en lo que se convertiría en Normandía con las historias de Dudon sobre las hazañas de Rollo en los años noventa del siglo IX, que ofrecen una descripción pormenorizada del crecimiento temprano del nuevo poder vikingo. No obstante, la narración vívida (pero claramente fantástica) de Dudon se ha de tomar con cautela.5Es probable que Rollo y su ejército estuvieran activos y quizá incluso se hubieran asentado en el bajo Sena antes de sellar su pacto con Carlos en torno a 911. Más tarde, en algún momento, estas incursiones se formalizaron mediante un acuerdo con el rey Carlos (tal vez en St-Clair). Las primeras pruebas sólidas de ello no provienen de Dudon, sino de cartas (es decir, documentos jurídicos para otorgar tierras o derechos) promulgadas en nombre del rey Carlos.6La primera de ellas, de 905, revela que en ese momento las zonas centrales de lo que se convertiría en Normandía todavía estaban en manos reales, ya que Carlos concedió once siervos en Pitres (al sur de Ruan) a su canciller, un hombre llamado Ernustus. Sin embargo, hay indicios de que la región ya estaba sometida a presión. Otra carta del año siguiente documenta que los monjes de Saint-Marcoulf, en el oeste de lo que sería Normandía, habían trasladado las reliquias de su santo patrón Marculfo a Corbény (al norte de Reims) por culpa de los ataques de los paganos (es decir, los vikingos). Es evidente que los hombres del norte estaban haciendo notar su presencia y es probable que Rollo y sus socios figuraran entre ellos. No obstante, la situación distaba mucho de ser catastrófica, ya que la carta también menciona la posibilidad de que Marculfo regresara.

			El documento más importante es una carta fechada en marzo de 918 a favor del monasterio parisino de Saint-Germain-des-Prés en la que se menciona el pacto de Rollo con el rey Carlos. Esta concede a Saint-Germain las tierras de una comunidad religiosa más pequeña, la de La Croix-Saint-Ouen, situada en el Eure, en la actual La Croix-Saint-Leufroy, a 43 kilómetros al sur de Ruan. La razón era que La Croix, al igual que Saint-Marcoulf, había sufrido a manos de sus vecinos vikingos (la carta menciona de forma dramática la «ferocidad de los paganos»), hasta el punto de que su situación era insostenible, por lo que se asignaban sus propiedades a la abadía de Saint-Germain, que estaba lejos del peligro en París. No obstante, se hace una importante salvedad. El rey Carlos no concede todas las tierras de La Croix al monasterio parisino, sino solo las que no están situadas en «esa parte de las posesiones de la abadía que concedimos a los nórdicos del Sena, a saber, Rollo y sus seguidores, para la protección del reino». Es evidente que la presencia vikinga ya estaba arraigada en el bajo Sena y el decreto real no se aplicaba a sus dominios.

			Para principios del año 918 ya se había cedido una parte importante de lo que se convertiría en Normandía a Rollo y sus hombres. Aunque según Dudon el rey y su principal magnate, Roberto de Neustria, obraban en perfecta armonía, es casi seguro que la realidad fue más complicada. Dudon escribió en un momento en el que los descendientes de Roberto habían adquirido estatus real con el apoyo de los herederos de Rollo, que los habían respaldado en repetidas ocasiones en las disputas entre facciones de esos años. A Dudon le resultaba conveniente pretender que las familias habían sido aliadas desde el principio. En realidad, en aquel momento el asentamiento de Rollo perjudicó al duque Roberto. Durante más de medio siglo, Roberto y su familia habían dominado la marca de Neustria, una gran región del noroeste de Francia. Los territorios entregados a Rollo pertenecían a esta y cuesta creer que el duque estuviera contento y mucho menos que fuera él quien convenció al rey para que le concediera las tierras (como quiere hacernos creer Dudon). La carta de La Croix lo confirma. Las abadías de La Croix y Saint-Germain estaban bajo control de Roberto, y toda la transacción fue una medida para limitar el daño causado al duque, concediendo las posesiones de una abadía desprotegida a otra más segura.

			Desde el punto de vista político, el pacto de Carlos con Rollo fue un éxito. Los hombres del norte de Rollo no solo demostraron ser eficaces a la hora de disuadir a otros grupos de vikingos, sino que también fueron unos acérrimos aliados en la política interna de la Francia del siglo X. La mayor amenaza para Carlos era el duque Roberto, cuyo hermano mayor había sido brevemente rey en los años noventa del siglo IX, y por eso permitió a Rollo y a sus hombres asentarse en las tierras de Roberto. Estos continuarían ayudando a Carlos en el futuro. A finales de 922 y principios de 923 se produjo un acontecimiento decisivo: Roberto se rebeló y reclamó la corona. Y aunque murió en la batalla de Soissons en 923, su bando se impuso y acabó capturando a Carlos. Como resultado de ello, el yerno de Roberto, el duque Raúl de Borgoña, heredó el trono de Francia. Fue en este momento cuando Carlos pidió ayuda a sus aliados vikingos. Rollo empuñó gustoso las armas en nombre del monarca depuesto, pero la estrategia de Carlos fracasó, ya que Rollo fue incapaz de liberarlo y su intervención enturbió aún más la relación del rey con sus súbditos franceses. Los pactos con los vikingos paganos eran impopulares en el mejor de los casos y los daños causados por Rollo y sus hombres perduraban en la memoria.

			Sin embargo, aunque Carlos cosechó pocos beneficios inmediatos, Rollo pudo sacar provecho de la confusión resultante. La fuente principal aquí son los Annales de Flodoardo, un registro contemporáneo de la cercana Reims. En ellos se habla de Rollo como «príncipe de los hombres del norte» (princeps Nordmannorum), en alusión al pacto anterior que había sellado con Carlos, un acuerdo que los adversarios del rey afirmaban (bastante tendenciosamente) que Rollo había roto al acudir en ayuda de Carlos, ya que se había hecho en contra de los deseos del nuevo rey Raúl. Se trata de una clara referencia al acuerdo original de Rollo de alrededor de 911, mencionado tanto en la carta de 918 como en la crónica de Dudon. No obstante, no solo fue la lealtad lo que impulsó a Rollo y sus hombres, ya que Flodoardo también afirma que Carlos prometió a Rollo «un soplo de tierra», un giro que probablemente hace referencia a una ampliación del acuerdo original. Cuando Raúl selló posteriormente la paz con Rollo en 924, tuvo que sobornarlo con Maine y el Bessin al oeste.7

			En los años siguientes hubo una mayor expansión de la nueva política vikinga en el Sena. Rollo fue derrotado por los aliados de Raúl en 925, pero en 933 su hijo Guillermo «Larga Espada» estuvo en condiciones de exigir nuevas concesiones. A cambio de la sumisión de Guillermo, Raúl concedió al duque normando el este de Bretaña oriental (al parecer, el Cotentin y Avranchin). De forma lenta pero segura, el territorio ocupado por los hombres del norte del Sena comenzaba a adquirir las dimensiones del futuro ducado de Normandía. Poco a poco, los nórdicos paganos se estaban convirtiendo en normandos cristianos. Sin embargo, aún tendría que transcurrir otro medio siglo de esfuerzo y sudor para que el proceso se completara.

			Aunque las informaciones de Flodoardo y las cartas de Carlos confirman lo esencial de la crónica de Dudon, también ponen de relieve sus problemas. Según Dudon, el ducado de Normandía surgió como Atenea, completamente formado, de las cabezas de Rollo y Carlos. Sin embargo, el asentamiento inicial era mucho más pequeño de lo que Dudon quiere hacernos creer y solo alcanzó su dimensión total en los años treinta del siglo X, como muy pronto. En su Historia Remensis Ecclesiae, Flodoardo (un observador contemporáneo con pocas razones para tergiversar sobre esto) cuenta que la concesión inicial se refería solo a Ruan y los pagi (un pagus era un distrito administrativo local francés) en la costa norte y alrededor de la ciudad (Talou, Caux, Roumois y partes del Vexin y Evrencin). Esto concuerda con otras pruebas que sugieren que el ducado fue creciendo lentamente hacia afuera desde Ruan y sus alrededores.8

			Estas fuentes pueden arrojar luz sobre temas que no aborda Dudon, pero contribuyen poco a revelar la cruda realidad de los primeros asentamientos. Es aquí donde el estudio de los nombres de los lugares (la toponimia) resulta muy útil. La gente tiende a referirse a los nuevos asentamientos y a las características del paisaje en su lengua natal, y trazar la presencia de formas y nombres escandinavos es un medio útil de evaluar la naturaleza de la presencia nórdica temprana. Es posible identificar un número significativo de topónimos de derivación escandinava en lo que se convertiría en Normandía, a diferencia de en las demás regiones del norte de Francia. Y se concentran a lo largo de la costa, precisamente en aquellas regiones entre el Sena y Bresle que, según Flodoardo, comprendían el asentamiento inicial de Rollo. La mayoría de los nombres en cuestión consisten en un nombre personal nórdico y un sufijo francés (p. ej., Toqueville, «La ville de Toki»), o en la adición de un sufijo escandinavo como -tot («propiedad») a un nombre francés o escandinavo (p. ej., Robertot, Hatteintot). Estas formas mixtas sugieren una importante interacción entre los hablantes de francés y de nórdico desde una fecha temprana. Los topónimos terminados en -tuit o -thuit, del nórdico antiguo tala (tveit), indican que al menos algunos de los colonos eran (o llegarían a ser) agricultores, que comenzaron a labrar tierras nuevas para sí mismos. Puede que incluso algunos topónimos sean anglo-escandinavos, es decir, los acuñaran vikingos que habían vivido anteriormente en Inglaterra. Y la presencia de nombres personales celtas también podría apuntar a elementos tomados de otras partes de las Islas Británicas (tal vez Man o las islas escocesas). Esta influencia lingüística se extiende al dialecto normando del francés, que conserva una serie de préstamos del nórdico antiguo, sobre todo términos para denominar actividades marítimas.

			Todo ello constituye una prueba de la considerable presencia del habla nórdica desde una fecha temprana y de que el bilingüismo era frecuente. El francés no tardaría en convertirse en la lengua dominante (aunque perdurarían unos pocos nombres y términos técnicos nórdicos fosilizados).9Es evidente que hubo un contacto temprano entre los hablantes de francés y de nórdico. Pero pese al número relativamente elevado de topónimos escandinavos (comparable a lo que se puede apreciar en partes del norte y el este de Inglaterra), los préstamos en el dialecto normando local del francés siguen siendo mucho menos frecuentes que en inglés. Aquí debemos tener en cuenta que el inglés antiguo era mucho más cercano al nórdico de los colonos, una situación que habría alentado la interacción lingüística.10En cambio, el francés antiguo y el nórdico antiguo no eran comprensibles entre sí, por lo que es probable que el contacto se limitara al préstamo de términos técnicos y nombres de asentamientos.

			Aunque los topónimos no son una guía segura del número de colonos, sí dan al traste con la idea de que la influencia escandinava fue superficial o efímera. Rara vez surgen nuevos nombres de asentamientos si no existe un número significativo de hablantes nativos. Y la naturaleza y la difusión de estos nombres indican que entre los colonos había agricultores y artesanos, además de guerreros y aristócratas. Dicho esto, es poco probable que los hablantes de nórdico antiguo fueran una mayoría, excepto en algunos enclaves pequeños. Y junto a las señales de cambio se han de analizar las pruebas significativas de continuidad administrativa. Los sistemas de gobierno de los francos sobrevivieron en gran parte intactos en Normandía, y Rollo y sus herederos desempeñaron un papel muy similar al del los condes y duques de las regiones vecinas. Hay señales de una perturbación algo mayor de las estructuras de la Iglesia, como cabría esperar de la llegada de piratas paganos, pero incluso en este caso hay indicios de continuidad y vitalidad. El arzobispo de Ruan desempeñó un papel especialmente importante. Dudon atribuye a Franco un papel central en el asentamiento original. Y aunque es evidente que confundió el nombre del arzobispo, es significativo que el territorio de lo que se convertiría en Normandía corresponda casi directamente con la provincia eclesiástica de Ruan. Los contemporáneos eran muy conscientes de ello y, a mediados de los años noventa del siglo X, Richer de Reims equipara la provincia (eclesiástica) de Ruan con la región del asentamiento vikingo.11

			Por desgracia, poco se sabe de la mecánica del asentamiento y la aculturación. Sin duda, la conversión a la fe cristiana habría sido una parte importante del proceso. Dudon dice que Rollo fue bautizado en St-Clair-sur-Epte y que Roberto de Neustria fue el padrino. Los términos de este relato evocan claramente la conversión anterior del emperador romano Constantino el Grande (m. 337). Sin embargo, aunque podemos dudar de Dudon en cuanto a los detalles, hay muchas razones para creer que la conversión habría formado parte del trato. El bautismo había sido durante mucho tiempo un requisito para incorporarse al servicio real en Francia y Flodoardo informa igualmente de que a Rollo y a sus hombres les habían concedido tierras para que «cultivaran la fe [cristiana] y mantuvieran la paz».12

			No obstante, el bautismo por sí solo no es garantía de una conducta cristiana. Cabe imaginar que tuvo que pasar al menos una generación o dos para que el proceso de adoptar las costumbres cristianas se completara. Allí donde los obispos locales mantuvieron sus cargos, desempeñaron un papel esencial en la promoción de la nueva fe. Dos actores clave fueron Guido de Ruan (arzobispo de Ruan en el momento del asentamiento de Rollo) y Heriveo (o Hervey) de Reims. Flodoardo cuenta que este último había «trabajado incesantemente para aplacar y convertir a los hombres del norte, hasta que finalmente comenzaron a aceptar la fe tras la batalla que el conde Roberto [de Neustria] libró contra ellos en Chartres».13Se trata, sin duda, de una referencia a las circunstancias que rodearon el asentamiento original. Y Flodoardo debe el conocimiento de estos detalles a una colección de veintitrés declaraciones autorizadas (capitula en latín) sobre el tema de la conversión y la fe, extraídas de los escritos de los Padres de la Iglesia. La había elaborado Heriveo como respuesta a una petición del arzobispo Guido, quien, evidentemente, estaba al frente de esta tarea. Juntas, constituyen una especie de manual misionero. Una de las principales preocupaciones de Heriveo eran aquellas personas que habían sido bautizadas, pero volvían a sus costumbres paganas. La apostasía (abandono de la fe) era un problema común dentro del ámbito misionero.14

			Sin embargo, todo indica que la mayoría de los que se asentaron con Rollo adoptaron la fe cristiana con suficiente rapidez. No hay indicios de enterramientos escandinavos claramente paganos en Normandía, como sí se aprecia en otras partes de Europa en esos años. Tampoco hay ejemplos de esculturas o trabajos de orfebrería que invoquen deidades nórdicas, como era habitual en grandes franjas del norte y el este de Inglaterra. A la hora de ganarse los corazones y las mentes, la integración social entre los recién llegados y los francos/franceses cristianos debió ser tan importante como la Iglesia institucional. El imaginativo relato de Dudon podría ser de más ayuda. Según este, durante sus primeros ataques Rollo se llevó a una muchacha local llamada Poppa, con la que después se casó y quien más tarde dio a luz a Guillermo, el eventual sucesor de Rollo. Suena a leyenda y, como en el caso del enlace posterior de Rollo con Gisela, hay buenas razones para dudar de su veracidad histórica. No obstante, es perfectamente factible que la primera esposa de Rollo fuera francesa, ya que Guillermo es un nombre francés. Es evidente que Rollo no debió ser el único en tomar una esposa nativa. Aunque es posible que algunos de los recién llegados se hubieran llevado consigo a sus mujeres e hijos, los hombres habrían superado a las mujeres en número y los matrimonios mixtos debían ser frecuentes. Dado que las madres desempeñan un papel especialmente importante en el aprendizaje del lenguaje, estas habrían sido un poderoso motor de integración, asegurando que la segunda generación de escandinavos del valle del Sena fuera en su mayoría francófona.15Puede que Rollo hubiese sido poco más que un pirata pagano, pero su hijo Guillermo tenía todos los atributos de un noble francés: era piadoso, cristiano y, lo más importante, francófono.

			El grado de integración de los hijos de Rollo en la sociedad francesa es evidente en sus matrimonios. Su hijo Guillermo se casó con Luitgarda (o Leyarda), la hija de Herberto II de Vermandois, el magnate más poderoso del norte de Francia en los años veinte del siglo X (y vecino inmediato de Guillermo al este), mientras que su hija Gerloc se casó con Guillermo «Cabeza de Estopa» (III) de Poitiers y Aquitania, el personaje más importante del sudoeste, y adoptó el nombre francés de Adela. Su visión religiosa y cultural, plenamente francesa, queda atestiguada en el canto fúnebre poético (Planctus) compuesto tras la muerte de Guillermo, al parecer a instancias de Adèle (Adela). Está escrito en verso en latín y se dirige a ellos en los mismos términos que a cualquier otro miembro de la aristocracia francesa local.16

			Eso no significa que los hombres de Rollo se olvidaran por completo de sus orígenes. Como revelan el relato de Dudon y las continuaciones de Guillermo de Jumièges y otros en los siglos XI y XII, los que se convertirían en normandos siguieron estando orgullosos de su linaje pagano durante siglos, aunque se narrara en prosa y verso en francés o latín. Tampoco interrumpieron el contacto con Escandinavia, como se desprende de las sucesivas oleadas de asentamientos. El catalizador de estas fue la primera crisis importante del poder ducal, causada por la muerte de Guillermo en 942. Guillermo no tuvo hijos con Liutgarda y Ricardo, su hijo de un enlace anterior con una noble bretona, no tenía más de diez años en ese momento.

			Hay indicios de que en los años siguientes el ducado se estaba desmoronando. Llegaron nuevos grupos de vikingos, atraídos por las posibilidades de saquear y asentarse, y se consolidaron nuevas personalidades dentro del territorio de Guillermo, sobre todo el caudillo Haroldo en y alrededor de Bayeux. Las divisiones que surgieron fueron en parte de carácter religioso. Algunos hombres del norte habían abandonado recientemente la fe cristiana (tal como Heriveo había temido que sucedería), convocando a aliados del extranjero, mientras que otros mantuvieron su compromiso con la corte ducal y la integración en la sociedad franca.

			Los primeros asentamientos vikingos en Bretaña y el Loira se habían extinguido después de una generación o dos; la historia parecía repetirse en el Sena. Esta inestabilidad política también sirvió para atraer a los gobernantes franceses vecinos. Tanto el rey Luis IV, hijo de Carlos el Simple, como el duque Hugo «el Grande», hijo de Roberto de Neustria, intentaron aprovecharse de la debilidad de Ricardo. Roberto se aseguró gran parte del territorio occidental adquirido por Rollo y Guillermo, y solo levantó el prometedor sitio de Bayeux por orden real. Luis, por su parte, logró imponer el control real en el este hasta Ruan, el centro principal del poder y la autoridad de Ricardo.

			Solo una pequeña parte de los nórdicos locales seguía rindiendo cuentas ante Ricardo, que era demasiado joven para desempeñar un papel activo en los acontecimientos. Sin embargo, justo cuando todo parecía perdido, una combinación típicamente normanda de suerte y heroicidad salvó a Ricardo y a sus hombres. Las relaciones entre Luis y Hugo habían sido siempre tensas, y poco después de que el rey insistiera en que Hugo levantara el sitio de Bayeux, estas se rompieron irreparablemente, lo que permitió a Ricardo y sus asesores formar una alianza con el duque agraviado. También entablaron relaciones amistosas con Haroldo de Bayeux. Este último movimiento resultó crucial, ya que el propio Luis fue capturado por los hombres de Haroldo durante los conflictos de 945, lo que puso fin a los planes del rey de expandirse hacia el norte. Luis fue entregado al duque Hugo, quien se convirtió en el poder detrás del trono francés. Una vez desaparecido el peligro inmediato, Ricardo y sus asesores pudieron centrarse en la reconstrucción del poder y la autoridad ducal.17Habían estado a punto de no lograrlo, pero los descendientes de Rollo tuvieron éxito donde otros vikingos habían fracasado. ¿Cómo ejercerían ahora su nuevo poder e influencia?
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			La consolidación de una colonia: los herederos de Rollo, Normandía, 942-1026

			Cuando en diciembre de 942 el duque Guillermo acudió a reunirse con el conde Arnulfo de Flandes en Picquigny, una isla en el Somme, no tenía razón alguna para sospechar de juego sucio. Guillermo y Arnulfo llevaban enemistados algún tiempo. Cuando los normandos, expertos en barcos, se asentaron, pasaron a representar un problema para los condes de Flandes, que habían controlado tradicionalmente el lucrativo comercio a lo largo de la costa septentrional de Francia. Y mientras Rollo y Guillermo comenzaban a expandir sus dominios, el conde Arnulfo de Flandes se había dedicado a ampliar su influencia por el sur y el oeste. No tardó mucho en estallar un conflicto entre ellos. No obstante, pese a su rivalidad, Guillermo y Arnulfo eran miembros destacados de la aristocracia del norte de Francia y se esperaba que se comportaran como tales, lo que significaba tratarse el uno al otro con respeto y acatar lo convenido en la negociación.

			Y así fue que Guillermo acudió al encuentro con Arnulfo. No se escatimaron esfuerzos para que la reunión fuera un éxito. Ambas partes se habían comprometido ya con el proceso de paz y acordaron reunirse en Picquigny, en Picardía, situada aproximadamente a medio camino entre sus respectivas zonas de influencia. Las islas eran lugares privilegiados para esa clase de cumbres. Eran territorio neutral, del que cualquiera de las partes podía retirarse al primer indicio de juego sucio. Sin embargo, incluso los planes mejor trazados pueden fracasar miserablemente, como no tardó en comprender Guillermo. Aunque él y Arnulfo lograron acordar las condiciones (o eso pensaba el duque), tan pronto como Guillermo partió uno de los hombres de Arnulfo le pidió que volviera a la orilla. Al regresar, los compañeros de Arnulfo cogieron las armas que habían guardado para este fin y liquidaron al duque normando. Los doce hombres que habían acompañado a Guillermo solo pudieron observar su muerte con impotencia desde sus propios barcos en el Somme.1

			En la década siguiente, el asentamiento normando estuvo al borde de la extinción, cuando el poder se fragmentó y grupos escandinavos rivales se establecieron dentro de la región. Este período tuvo una importancia crucial para el desarrollo de Normandía (como pronto se conocería al ducado), ya que a partir de la coyuntura del desastre y la derrota se forjó una entidad política unificada, una más grande y más centralizada que la de Rollo y Guillermo. Uno de los principales desafíos a los que se enfrentó el hijo y heredero de Guillermo, Ricardo, fue cómo integrar a los nuevos grupos de vikingos que habían acudido al ducado en sus primeros años. A diferencia de los ejércitos de Hugo o Luis, a estos hombres no se los podía expulsar; Ricardo tendría que ganarse su lealtad. Y lo hizo siguiendo un planteamiento, que resulta cada vez más claro a partir del año 960, y que consistió en hacer hincapié en su propia herencia escandinava, en enorgullecerse del legado nórdico (o más bien normando, como lo conocemos ahora) que compartían.2Al parecer, la estrategia tuvo éxito y la propia longevidad de Ricardo demostró ser otra ventaja importante. Tras la agitación inicial de la década de 940, el hecho de que ocupara durante medio siglo el trono ducal brindó una amplia oportunidad para que arraigara esa identidad nórdica/normanda. En las últimas décadas de Ricardo, Normandía fue un principado territorial bien consolidado a la par con Flandes o Aquitania. Puede que Rollo y Guillermo conquistaran Normandía, pero fue Ricardo I quien aseguró su futuro.

			Sin duda, quedaba mucho por hacer. La autoridad ducal siempre había gravitado en torno a Ruan y el bajo Sena. Después de la década de 940, Ricardo tuvo que afrontar la tarea nada envidiable de reafirmar y reconstruir (a menudo, en la práctica, afirmar y construir por primera vez) su poder e influencia en otros lugares. Un paso inicial importante fue lograr un modus vivendi con Haroldo de Bayeux, lo que supuso renunciar al control directo de las partes occidentales del ducado a cambio del reconocimiento de su señorío. Con ello dio comienzo un proceso de integración lento, pero constante, que fue claramente visible por primera vez en los últimos años de Ricardo y también recogen las páginas de la célebre Historia de Dudon.3Los esfuerzos de Ricardo contaron con la ayuda de una serie de matrimonios dinásticos estratégicos. El primero de ellos fue el de Emma, la hija del duque Hugo el Grande. Hugo había sido el dirigente principal en el norte de Francia tras la muerte de Heriberto de Vermandois y su zona de influencia limitaba directamente con la de Ricardo al sur y al oeste. También tenía desde siempre intereses en el Bessin, donde sus antepasados habían ejercido durante mucho tiempo su autoridad, y había ayudado a Ricardo en su lucha contra Luis después del asedio de Bayeux a mediados de los años cuarenta; el matrimonio formalizó esta alianza. Es probable que el casamiento en sí fuera negociado poco después de que Ricardo venciera a Luis, pero no fructificó hasta 960. Para entonces, Hugo ya había muerto, pero el poder y la influencia de su familia eran tales, que el matrimonio seguía siendo muy conveniente. Cuando Emma murió sin hijos en 968, Ricardo se casó con Gunnora, la hija de un potentado local de Cotentin. Esta maniobra contribuyó a asegurar la posición de Ricardo en los confines occidentales del ducado, donde su autoridad era más débil.

			Una muestra de la creciente madurez de Normandía es el florecimiento repentino de la literatura y las obras históricas en y en torno a la corte ducal. El lugar de honor corresponde, obviamente, a Dudon de Saint-Quentin. Dudon provenía del vecino Vermandois (más tarde Picardía) y había mantenido su primer contacto con la corte normanda cuando fue enviado a Ruan como parte de una delegación por el conde Alberto I, hijo y sucesor de Heriberto II. En virtud de su título de conde, Alberto, al igual que su padre, controlaba las comunidades religiosas de sus dominios, incluida la de Saint-Quentin, a la que pertenecía Dudon. Al parecer, recibió allí gran parte de su educación, tal vez con estancias para realizar estudios posteriores en Lieja, Laón o Reims. Fuera cual fuera su formación, en 987 Dudon era un destacado canónigo de Saint-Quentin, una persona digna de que le fuera encomendada una delicada misión diplomática.4

			Corrían tiempos turbulentos en Francia. La dinastía carolingia tradicional se había extinguido en 987 y había sido reemplazada por la de Hugo Capeto, hijo y sucesor de Hugo el Grande (y, por tanto, nieto de Roberto de Neustria). La familia de Hugo mantenía una vieja rivalidad con los carolingios y su ascensión no fue bien acogida por todos. Entre los disidentes figuraban los condes de Vermandois. Fue en este contexto que Dudon fue enviado a reunirse con Ricardo. El duque había sido un socio cercano de Hugo el Grande y ahora respaldaba a su hijo; Alberto confiaba en que Ricardo ejerciera de intermediario con el nuevo monarca. Al parecer, la misión de Dudon fue un éxito y no tardó en entablar amistad con el duque Ricardo. En los siguientes años disfrutó de estancias regulares en la corte ducal normanda. Y dos años antes de la muerte de Ricardo, recibió el encargo de escribir una historia del ducado. En los años posteriores, Dudon pasó gran parte de su tiempo en Ruan. Fue nombrado capellán ducal con el hijo de Ricardo, el duque Ricardo II, y como tal elaboró cartas en nombre del duque. Se han preservado dos de ellas en su formato original, conservando su puño y letra.5Dudon también se dedicó a recopilar información para su obra magna, en la que trabajó de forma intermitente: la Historia normannorum, que le había prometido a Ricardo I y que concluyó finalmente en torno a 1015, aunque ya había escrito antes grandes partes.

			Ya hemos visto que Dudon es un cronista muy poco fiable de los orígenes de Normandía. Sin embargo, lo que hace que no sea una buena fuente sobre principios del siglo X es precisamente lo mismo que lo convierte en una buena fuente sobre los años noventa y principios del siglo XI, ya que su visión del pasado normando es fundamentalmente anacrónica. Proyecta hacia el pasado la situación de su propia época al examinar los orígenes del ducado desde el punto de vista de su constitución posterior.6Este anacronismo tan creativo ya lo anuncia el propio título elegido por Dudon. Escribe una Historia de los normandos (en latín: Historia normannorum; en letra redonda para dar énfasis). Sin embargo, en 911 no había normandos, había vikingos asentados en el bajo Sena, pero no eran diferentes de los muchos otros grupos de merodeadores escandinavos que se encontraban en Francia (sobre todo en el valle del Loira), a todos los cuales sus contemporáneos llamaban nor(d)manni, es decir «hombres del norte». Sin embargo, en la época de Dudon este término latino (y su equivalente francés) había adquirido un significado muy diferente. Por entonces, en Normandía era un nombre propio que hacía referencia a los habitantes del ducado; de los hombres del norte paganos habían surgido los normandos cristianos. Esta relación se mantiene en el francés y el alemán modernos, donde para «normandos» y «hombres del norte» se utiliza la misma palabra (en francés: normands; en alemán: Normannen).

			El hecho de que Dudon pudiera concebir la historia en estos términos revela lo lejos que habían llegado los descendientes de Rollo. De los grupos vikingos dispares que se habían establecido por primera vez en la región había surgido un único pueblo cristiano (francófono): los normandos. Esta no es la única vez en que Dudon empieza la casa por el tejado. Del mismo modo que sus normandos existen avant la lettre en su historia, lo mismo ocurre con su principado. En la crónica de Dudon, Normandía no se va ensamblando lentamente a lo largo de ochenta años, sino que se le concede directamente a Rollo. Lo mismo es válido para los títulos que Dudon otorga a Rollo y Guillermo. Hasta ahora me he referido, por conveniencia, a todos los primeros gobernantes normandos como duques, pero, en realidad, a los primeros caudillos normandos se los conocía como «príncipes» o (más a menudo) «condes». Ricardo I es el primero en ser llamado «duque» (hasta donde sabemos) y Ricardo II es el primero en llevar el título rutinariamente, detalles que Dudon, como escribano, habría conocido de primera mano.7Sin embargo, en el relato de Dudon, los gobernantes normandos son todos duques desde Rollo en adelante.

			Por tanto, la Historia de Dudon da voz al desarrollo de un sentimiento de identidad normanda. Habla de una nueva confianza en los pasillos del poder en Ruan y hay bastantes probabilidades de que estuviera concebida para ser recitada en la corte ducal.8No obstante, Dudon no es nuestra única evidencia de estos cambios. Las cartas ducales también revelan un creciente sentimiento de una identidad normanda colectiva: Ricardo I y Ricardo II recibían habitualmente el título de «duque/conde de los normandos» (dux/comes Normannorum). Aún más llamativas son las señales de que se estaba empezando a considerar al ducado una unidad territorial. El término latino para Normandía, Normanni(c)a, aparece por primera vez en cartas ducales de 1014 y 1015, justo cuando Dudon estaba dando los toques finales a su Historia. Uno de estos documentos se conserva en su formato original, escrito (quizá no por casualidad) por el propio Dudon.9

			Las relaciones entre Normandía y sus vecinos también reflejan estos cambios. Durante el reinado de Guillermo, la familia ducal se integró en las altas esferas de la sociedad aristocrática del norte de Francia; su hijo y sus nietos se convirtieron en actores importantes de una escena verdaderamente europea. De haber vivido, la primera esposa de Ricardo I, Emma, habría visto a su hermano coronado rey de Francia. Y en los últimos años de Ricardo, su hija Matilde se prometió con el conde Odón II de Blois, otro actor importante de la política francesa. Sin embargo, el golpe maestro fue el enlace en 1002 de la hija de Ricardo, la hermana del duque Ricardo II, con el rey inglés Etelredo. Los motivos inmediatos para el matrimonio fueron las tensiones entre los dos reinos, primero por el trato de los exiliados políticos y luego porque Ricardo II diera refugio a los invasores vikingos.10En el año 1000, una fuerza vikinga especialmente numerosa buscó refugio en el «reino de Ricardo» (es decir, Normandía) y Guillermo de Jumièges habla de una incursión inglesa en el Cotentin, que podría haber sido una represalia.11Sin embargo, no tardaría en surgir un acuerdo. Etelredo necesitaba el mayor número posible de amigos, sobre todo aquellos que, como Ricardo II, contaban con puertos y barcos. Así fue como se forjó la alianza matrimonial. No sabemos con certeza quién propuso el enlace, pero cabe sospechar que fue el rey inglés. Durante algún tiempo, la familia de Ricardo se había estado codeando con la realeza; ahora se unía a sus filas.

			 

			 

			Una cuestión discutible es en qué medida se mantuvo escandinavo el ducado normando. En la primera mitad del siglo X hubo importantes asentamientos vikingos, reforzados por nuevas llegadas en los años cuarenta. Sin embargo, los hablantes de nórdico debían ser una minoría salvo en algunos reductos. Dudon cuenta que a Ricardo I lo enviaron a Bayeux en su juventud para que pudiera cultivar el conocimiento de la lengua danesa. Y aunque esto no significa necesariamente que la lengua se hubiera extinguido en otros lugares, sí sugiere que el francés era la lengua de la corte ducal.12Que las partes occidentales del ducado siguieron siendo más nórdicas también lo evidencia el matrimonio de Ricardo con Gunnora, la hija de un noble local, un matrimonio concebido para garantizar la lealtad de la región. Como su nombre sugiere, Gunnora era de origen escandinavo y con toda probabilidad el nórdico era su lengua natal. Los topónimos también apuntan al uso continuado de la lengua hasta el siglo XI, con una fuerte presencia en el Cotentin.

			Igualmente significativos son los indicios de un contacto constante con las patrias escandinavas de los normandos. Ricardo I utilizó mercenarios escandinavos cuando reconstruyó su sistema de gobierno en los años sesenta del siglo X, y todavía en 1013-1014 vemos a Ricardo II recurrir a sus aliados vikingos durante los conflictos con sus vecinos. (No obstante, esta sería la última vez que un duque normando lo haría.) Por tanto, si bien en muchos aspectos los normandos se habían «vuelto nativos», seguían siendo distintos de sus vecinos franceses. La célebre crónica de Dudon así lo atestigua. Aunque está escrita en el latín característico de la cultura docta francesa, su relato hace mucho hincapié en los orígenes escandinavos de sus protagonistas. Puede que los normandos fueran culturalmente franceses, pero continuaron celebrando sus raíces escandinavas. Este sentimiento de diferenciación no se limitaba a los círculos alrededor de la corte ducal. El historiador francés Richer, que escribió en Reims a mediados de los años noventa, se refiere a Ricardo I como «duque de los piratas» (dux piratae), un ingenioso juego de palabras sobre su verdadero título «duque de los normandos (es decir, nórdicos)» (dux Normannorum). A los ojos de Richer, y probablemente de muchos miembros de la corte ducal, normando y nórdico seguían significando lo mismo.13De este modo, los normandos se convirtieron en los australianos del mundo medieval al sentirse orgullosos de su pedigrí criminal.

			Dudon fue una parte esencial de esta transición. Su historia ofrece a los normandos un medio para enorgullecerse de su paganismo pasado, mientras aún hacen alarde de sus credenciales cristianas. En su crónica, el asentamiento y la conversión de los normandos formaban parte de un plan divino. El verdadero héroe de la historia no era Rollo, sino Ricardo I, el mecenas de Dudon; y todo apunta a que Ricardo II y su corte continuaron promoviendo un tipo de identidad cristiana normanda distintiva.14Así pues, el ducado normando del siglo XI produce una doble impresión. Debía su existencia a un asentamiento escandinavo y se enorgullecía mucho de ello, pero solo se pueden entender su evolución y su vitalidad en el marco de la cultura política del norte de Francia en esa época. Cuanto más insiste Dudon en el carácter distintivo de los normandos, más parece una defensa especial. Los normandos eran diferentes de sus vecinos, pero por rango, no por naturaleza.
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			La reina Emma, la joya de los normandos:
Inglaterra, 1002-1042

			Cuando Emma pisó en Inglaterra a principios de 1002, debió sentirse intimidada por el porvenir que la aguardaba. Iba a casarse con Etelredo, el poderoso (aunque voluble) rey de los ingleses, un hombre al que nunca había visto y que hablaba una lengua que ella no entendía. Emma había sido educada con la expectativa de que llegara a contraer algún tipo de matrimonio dinástico, pero nada podía haberla preparado para aquello. Al ser hija del duque Ricardo I, cabía esperar que se casara con un potentado del norte de Francia, un conde de Flandes o tal vez de Anjou. El enlace con Etelredo era considerablemente más elevado, pero también mucho más arriesgado. En Inglaterra, Emma tenía pocos partidarios y aún menos amigos.

			Los motivos de dicha unión se han de buscar en las dificultades políticas del reinado de Etelredo, que había visto a los vikingos regresar a las costas de Inglaterra con fuerza. El propósito de dicha alianza era cerrar los puertos normandos a los invasores vikingos, que habían encontrado refugio allí en el año 1000. En este sentido, la unión también constituía una novedad para la familia real de Sajonia Occidental que gobernaba Inglaterra. Sus miembros habían casado desde siempre a sus hijas y hermanas con gobernantes continentales, pero rara vez (si alguna) habían tomado esposas extranjeras. La única excepción fue Ethelwulfo, el tatarabuelo de Etelredo, un precedente que se había olvidado hacía mucho tiempo.

			El título de reina era en sí de nueva creación. Por razones que siguen siendo desconocidas, a las consortes reales de Sajonia Occidental se las llamaba tradicionalmente «esposa del rey» o «madre del rey», títulos que remarcaban su dependencia y subordinación a los hombres. Esto no comenzó a cambiar hasta los años sesenta del siglo X con la madre de Etelredo, Elfrida. Fue la primera esposa real a la que se llamó «reina». También fue la primera consorte real de la dinastía en ser coronada y consagrada oficialmente, y aparece de manera destacada en registros de litigios, presentando peticiones al rey y apoyando demandas.1

			En el momento de su enlace con Emma, Etelredo tenía algo más de treinta años y al menos seis hijos y tres hijas de un matrimonio anterior, pero aunque Emma no fue su primera esposa, sí parece que fue su primera reina. La primera consorte de Etelredo es prácticamente invisible en las fuentes: nunca se la menciona por su nombre y solo sabemos que es probable que se llamara Elgiva gracias a crónicas muy posteriores. Se puede atribuir parte de este silencio a la misoginia tradicional de los cronistas medievales, pero no todo. Existen comentarios sobre Elfrida en una serie de fuentes de los años sesenta y setenta del siglo X, al igual que sobre Emma.2De hecho, puede que Elfrida fuera parte del problema. En una corte medieval solo podía haber una verdadera reina y mientras Elfrida, que murió a finales de 1001, siguiera siendo la reina madre, no quedaba mucho espacio para una segunda mujer principal.

			Cuando Emma llegó a Inglaterra en 1002, poco después de la muerte de Elfrida, el terreno estaba listo para la aparición de una nueva matriarca familiar. Como muchas novias medievales, era joven: no tenía más de veinte años, y es posible que tuviera unos  quince.3Al igual que su padre y su hermano, Emma era culturalmente (y lingüísticamente) francesa. Puede que estuviera familiarizada con el nórdico antiguo, probablemente el idioma nativo de su madre Gunnora, pero debía saber nada o poco inglés antiguo, la lengua vernácula de su nuevo reino. La respuesta de Emma a estos obstáculos culturales y lingüísticos fue adaptarse a las nuevas circunstancias. Adoptó (o recibió) un nombre inglés adecuado, Elgiva, y comenzó a forjar alianzas con los nobles locales. El hecho de que su nuevo nombre (que significa «regalo de los elfos») hubiera sido el nombre de la primera esposa de Etelredo podría sorprender. Sin embargo, aunque un psicólogo moderno se habría divertido de lo lindo, el historiador debe conformarse con observar que se trataba del nombre aristocrático femenino más popular de la época.

			Ya en su primer año en el trono, Emma firmó como testigo (con su nuevo nombre) cartas reales de Etelredo, un honor que se le negó a su predecesora. Y apreciamos nuevos signos de actividad política al año siguiente. La Crónica anglosajona, los anales más pormenorizados del período, informa de que los vikingos saquearon Exeter en 1003 por culpa del seguidor normando (o «francés») que Emma había nombrado para regir la ciudad. Se trata de una crítica velada a la nueva reina y su séquito, y al hombre en cuestión se le denomina churl (es decir, «palurdo»), un término despectivo en los círculos aristocráticos.4No obstante, la crítica denota poder, un poder que aumentaría con el paso de los años.

			No es ninguna sorpresa que hubiera quien no acogiera a Emma con los brazos abiertos. Las cortes medievales eran lugares cosmopolitas y políglotas, pero también estaban plagadas de facciones e intrigas, y ese era el caso en la corte de Etelredo. Desde 991, el reino inglés había sufrido reiterados ataques vikingos cuya fuerza y gravedad iba en aumento. En 1002, las tensiones estaban empezando a pasar factura. Un primer indicio de la creciente desesperación de Etelredo es la infame «matanza del día de san Bricio» perpetrada ese año, uno de los primeros acontecimientos políticos importantes que presenciaría Emma. Según la Crónica, el rey ordenó que «todos los hombres daneses que estuvieran en Inglaterra fueran asesinados» el día de la festividad del santo francés Bricio (13 de noviembre), órdenes dadas como respuesta a los rumores de una conspiración. No se trató tanto de un acto de limpieza étnica en el sentido moderno como de un ataque contra los propios mercenarios vikingos del rey, que habían demostrado ser muy poco fiables en los últimos años. En cualquier caso, no fue en modo alguno el acto de un monarca que fuera dueño de su propio destino.5

			No obstante, los vikingos solo fueron la mitad del problema, ya que a medida que fue aumentando la presión, el régimen de Etelredo comenzó a desmoronarse desde dentro. Uno de los factores que lo agravaron fue la propia Emma. Cuanto más se acrecentaba su popularidad, más decaía la de los hijos mayores de Etelredo, fruto de su primer matrimonio. Y después de que Emma diera a luz en algún momento antes de 1005 a su primer hijo, Eduardo, varias líneas sucesorias comenzaron a competir por el trono, causando división en la corte, ya que había diferentes facciones que respaldaban a los distintos aspirantes. Emma tendría que mantenerse alerta si quería sobrevivir.

			Y Emma no solo sobrevivió, sino que destacó. A pesar de estas divisiones entre las distintas facciones, o quizá más bien a causa de ellas, no tardó en convertirse en una presencia habitual junto a Etelredo. Puede que Emma figurara entre quienes aconsejaron la matanza del día de san Bricio, no para desairar a sus antiguos compatriotas, sino como una medida necesaria, aunque extrema, para poner fin a la amenaza vikinga. Es casi seguro que fue una de las personas que aconsejaron a Etelredo distanciarse de sus consejeros tradicionales algunos años más tarde, durante lo que los historiadores modernos han denominado la «revolución palaciega» de 1005 y 1006. La posición de Emma se vio aún más reforzada con el nacimiento de su segundo hijo, Alfredo, más o menos por esa misma época (c.1008). Y en algún momento también dio a luz a una hija, Godgifu (que significa «regalo de Dios»). En el invierno de 1013-1014 se produjo un momento decisivo. Al comprender que el trono inglés estaba maduro para la cosecha, el rey danés Sven «Barba Partida» encabezó una enorme invasión aquel verano. Para diciembre, la posición de Etelredo se había vuelto insostenible, por lo que él, Emma y sus hijos huyeron a exiliarse en la corte de su cuñado en Normandía.6Puede que la alianza normanda no fuera capaz de impedir la conquista de Sven, pero al menos ofrecía un refugio seguro desde el que planear el regreso de Etelredo.

			La suerte hizo que Etelredo y Emma regresaran muy pronto a Inglaterra. El 2 de febrero de 1014, durante la festividad de la Purificación de María, la Candelaria, Sven murió fulminado por una enfermedad (que una leyenda inglesa posterior atribuyó a san Edmundo) y Etelredo pudo aprovechar la incertidumbre resultante para recuperar el trono. Volvió a Inglaterra y expulsó al hijo adolescente de Sven, Canuto, a quien el ejército danés había intentado elegir rey para sustituir a su padre. No obstante, la calma duró poco. Canuto regresó al mando de un gran ejército al año siguiente (1015) y Etelredo, que llevaba enfermo algún tiempo, murió en la primavera de 1016 (el 23 de abril), mientras las fuerzas de Canuto seguían al acecho.

			Esto dejaba a Emma en una situación difícil. Con la muerte de Etelredo, su posición en Inglaterra peligraba. El principal interés de Emma era la eventual sucesión de sus hijos, Eduardo y Alfredo, para quienes los hijos mayores de Etelredo representaban una amenaza tan grave como el aspirante a conquistador Canuto. Al principio, el mayor de ellos, Edmundo Ironside (Costilla de Hierro), encabezó una enérgica resistencia. No obstante, Emma debió tener sentimientos encontrados y, al final, Edmundo murió el 30 de noviembre de 1016, probablemente a causa de las heridas que sufrió durante la batalla con Canuto. El camino estaba allanado para el acceso del conquistador danés, el primero de una larga lista de monarcas extranjeros que ocuparían el trono inglés.

			En vista de estas incertidumbres, los hijos de Emma buscaron refugio en la corte de su tío, Ricardo II de Normandía. Al parecer, la reina se quedó en Londres, quizá en contra de sus deseos. Edmundo tenía todas las razones del mundo para vigilar de cerca a su madrastra, que había pertenecido a una facción rival en la corte, una facción que maniobraba para lograr la sucesión de los hijos de esta con Etelredo. Canuto tenía todavía menos motivos para dejarla marchar, porque si Emma se iba y se volvía a casar, su nuevo marido tendría derecho al trono por ser su cónyuge (el marido de la legítima reina). Y quizá más preocupante aún era que podía intentar apoyar a sus hijos exiliados, los principales rivales de Canuto. Así pues, Canuto pidió a Emma en matrimonio. Las versiones varían en cuanto a los detalles: unas afirman que Canuto cortejó a Emma, otras que recibió presiones para que aceptara el enlace, pero todas coinciden en que al final dio su consentimiento.7Para Canuto fue una victoria importante. Podía conquistar Inglaterra, pero no podía gobernar solo por la fuerza. Casarse con la esposa del rey anterior le permitía presentarse como una especie de heredero de Etelredo. De este modo, el enlace atemperaba la realpolitik dura. Y lo más importante, al poner a Emma de su lado, Canuto había neutralizado la amenaza que representaban los hijos de esta, el mayor de los cuales, Eduardo, ya estaba cerca de la madurez y tenía pocas razones para estar agradecido a su nuevo padrastro.

			Canuto tenía mucho que ganar con el enlace, pero Emma tenía mucho que perder. Su futuro en Inglaterra dependía de su acercamiento al nuevo régimen, pero su matrimonio con Canuto, sobre todo si engendraban herederos, podría provocar la exclusión de sus propios hijos de la sucesión (lo que, de hecho, pretendía Canuto). Emma, ante una elección imposible, y probablemente sometida a cierto grado de coacción, optó por Canuto y una posición en lugar de por sus hijos y el exilio. La decisión no debió ser fácil, y Eduardo y Alfredo nunca la perdonaron. Las tensiones resultantes determinarían la política inglesa durante buena parte del medio siglo siguiente.

			Que Emma no se enorgullecía de sus actos queda patente en la crónica del período que encargó posteriormente. Esta obra propagandista, con el apropiado título de Encomio de la reina Emma (en latín, Encomium Emmae reginae), fue escrita por un clérigo flamenco a principios de los años cuarenta del siglo XI. Resulta significativo que el autor evitara cualquier mención del primer matrimonio de Emma con Etelredo, pese a las contorsiones narrativas que esto entraña. No era posible ignorar tan fácilmente la existencia de Eduardo y Alfredo, pero se guarda un cuidadoso silencio sobre la naturaleza de su nacimiento y filiación. Evidentemente, era mejor no decir ciertas cosas.

			Sin embargo, aunque Emma había sido relevante en los últimos años de Etelredo, con Canuto destacaría por méritos propios. Al ser el enlace tan esencial para la legitimación del régimen de Canuto, Emma quedó situada en una posición de poder y dignidad poco comunes. Atestigua sus cartas más a menudo y de forma más destacada que con Etelredo (y no había sido ninguna timorata entonces).Y hay indicios de que le fueron confiadas tareas políticas importantes. Muchos documentos están dirigidos a Canuto y Emma conjuntamente; y se puede ver a la pareja realizando juntos actos de mecenazgo cultural y religioso.8Tal vez el monumento más duradero a su cooperación es la llamativa ilustración de la portada del Liber Vitae (Libro de la vida) del New Minster de Winchester. Se trata de un registro de las personas por las que rezaban los monjes del New Minster. Fue realizado en el monasterio durante el reinado de Canuto y la ilustración inicial muestra a Emma (aquí con su nombre inglés, Ælfgifu) y a Canuto ofreciendo juntos una cruz a la abadía. Las dos figuras no solo tienen el mismo tamaño y prominencia, sino que Emma aparece en el lado derecho de la composición (es decir, a la izquierda cuando se mira). Era una convención muy arraigada situar a la persona más importante a la derecha (o en el centro) de una iluminación. Por consiguiente, Emma ocupa un lugar más prominente que Canuto.9En este caso, está más que justificado su apelativo posterior de «joya de los normandos».10

			Sus propios orígenes escandinavos y su (posible) conocimiento del nórdico antiguo podrían haber facilitado la integración de Emma en el nuevo régimen anglodanés, que, sin duda, se vio alentada por el nacimiento de sus dos hijos con Canuto, Hardeknut y Gunhilda. Por su parte, Canuto tuvo que lograr un cuidadoso equilibrio entre recompensar a sus seguidores escandinavos y ganarse a la aristocracia inglesa oriunda (o al menos a una parte de la misma).11Por un lado, ascendió a seguidores leales concediéndoles condados clave en toda Inglaterra. Por otro, trató de acercarse a miembros de la élite local consolidada. Fue aquí donde Emma demostró ser muy valiosa. Su matrimonio con ella aportaba un vínculo importante con el régimen anterior.

			Esta fue solo una de las ramas de olivo que Canuto ofreció a los ingleses. Otra fue la fundación de una iglesia en Ashingdon (Assandun), el lugar donde se produjo su victoria definitiva frente a Edmundo Ironside. Igual de significativo fue un encuentro que mantuvo en Oxford en 1018, en el que se comprometió a defender las «leyes de Edgardo». La voluntad de Canuto de acomodarse a la política local queda también ilustrada por el hecho de que los decretos promulgados en Oxford los redactó el arzobispo Wulfstan de York (m. c. 1023). Wulfstan había sido un importante consejero de Etelredo en sus últimos años al que se habían encomendado todos los actos legislativos importantes; ahora hacía lo mismo para Canuto.12La decisión concreta de adoptar las «leyes de Edgardo» también es significativa. No solo alineó a Canuto con la ley y el gobierno ingleses anteriores, sino que también lo identificó específicamente con el padre del gobernante al que había reemplazado. El mensaje es claro: Edgardo es una fuente de legitimidad, no su hijo, ni, por ende, los herederos de este último.

			Wulfstan y Emma también aportaron conocimientos prácticos al nuevo régimen danés. Canuto seguía teniendo intereses en el amplio mundo del mar del Norte y necesitaba representantes de confianza que gobernaran Inglaterra durante sus repetidas ausencias. En el invierno de 1019-1020 estuvo en Dinamarca, asegurando allí la sucesión a su hermano. Y volvió a estar ausente en 1023, entre 1025 y 1026, 1027 y entre 1028 y 1029, tomando el control de Noruega y partes de Suecia. El hijo de Canuto con Emma, Hardeknut, tenía un papel que desempeñar y fue enviado a Dinamarca para ejercer de regente de su padre, posiblemente poco después de su primera aparición pública en Inglaterra en 1023. Allí representaría a su padre y aprendería el arte de gobernar.

			Aunque Emma cobró más prominencia con Canuto de la que había tenido con Etelredo, no tardó en tener que afrontar problemas similares, ya que, como había sucedido con Etelredo, Canuto no llegó solo al matrimonio. Tenía dos hijos mayores, Swein y Haroldo (por su abuelo y su bisabuelo), ambos nacidos de Ælfgifu de Northampton. Fuentes cercanas a Emma describen a Ælfgifu como una humilde concubina y a Swein y Haroldo como bastardos (de hecho, el Encomium incluso afirma que se había falsificado el nacimiento de este último y no era vástago de Canuto), pero es evidente que exageran. Ælfgifu era en realidad una destacada noble de las Midlands, cuyo padre y hermanos habían tenido problemas con el régimen de Etelredo. Todo indica que se trató de un matrimonio de buena fe, celebrado en 1013 o 1014 con el fin de garantizar el apoyo de una región poderosa. (Aunque la Iglesia desaprobaba el divorcio y las segundas nupcias, tendrían que transcurrir otros dos siglos antes de que estuviera en situación de imponer condiciones a los monarcas y aristócratas.)13

			Emma tenía razón al sentirse amenazada por Swein y Haroldo, y el Encomiast (como se conoce a su historiador favorito) afirma que una de las condiciones de su matrimonio con Canuto fue que cualquier hijo suyo tendría preferencia a la hora de la sucesión. Esta clase de acuerdo es creíble, pero como el Encomiast es el portavoz de Emma, debemos considerar sus declaraciones con cautela. Escribe después de que Hardeknut hubiera accedido al trono inglés en 1040 y lo hace para el público de su corte. Le interesaba presentar a Hardeknut como el heredero natural de Canuto, y a Swein y Haroldo como advenedizos usurpadores.

			Lo que es seguro es que Emma trabajó incansablemente para asegurar los intereses de Hardeknut, si era necesario en perjuicio de sus hermanastros. Bien pudo haber sido quien presionó para que Swein quedara a cargo de Noruega a principios de los años treinta (bajo la tutela de Ælfgifu de Northampton), una medida que eliminó, convenientemente, a dos rivales de la corte. Y cuando Canuto murió por causas desconocidas en Shaftesbury en 1035, Emma se apresuró a hacer campaña a favor de la sucesión de Hardeknut frente a las reivindicaciones de su hermanastro mayor Haroldo. A Emma se sumó el poderoso conde de Wessex, Godwin, quien debía su meteórico ascenso al patrocinio de Canuto. Sin embargo, el principal competidor de Godwin por el poder y la influencia, el conde Leofric de Mercia, respaldó a Haroldo (que pasaría a la posteridad como Haroldo «Pie de Liebre»).14Haroldo tenía dos ventajas principales: era mayor que Hardeknut y, lo más importante, estaba a mano en Inglaterra cuando Canuto falleció inesperadamente.

			La situación se complicó aún más debido a la lentitud de la reacción de Hardeknut, quien había gobernado Dinamarca en nombre de Canuto durante más de una década. Allí, como en Inglaterra, la muerte de Canuto suscitó dudas sobre la sucesión. En concreto, Magnus Olafsson, que se había hecho recientemente con el trono noruego, estaba intentando reconfigurar el imperio en el mar del Norte de Canuto desde esta base septentrional (como lo haría brevemente en los años cuarenta).15En estas circunstancias, Hardeknut no podía permitirse un viaje especulativo a Inglaterra, una tierra de la que sabía poco. A pesar de su ausencia, las reivindicaciones de Hardeknut fueron tomadas en serio. Al principio se decidió dividir el reino entre Haroldo, que tomaría el norte del Támesis (la zona de influencia de Leofric), y Hardeknut, que gobernaría al sur (el condado de Godwin), pero cuando se hizo evidente que este último no podía separarse de Dinamarca, sus partidarios comenzaron a ponerse nerviosos. Emma se acercó entonces a sus hijos con Etelredo, Eduardo y Alfredo, que permanecían en el exilio en Normandía. Las relaciones entre ellos debían ser gélidas, pero la perspectiva de una corona era suficiente para ablandar incluso el corazón más frío. Pronto, tanto Eduardo como Alfredo iban camino de Inglaterra, el primero navegando rumbo a Southampton y el segundo dirigiéndose hacia el norte, a través de Flandes, hasta Kent.

			Godwin, sin embargo, tenía otros planes. Tenía poco que ganar con el regreso del linaje sajón occidental. Si no podía ver a Hardeknut en el trono, Godwin respaldaría a cualquier hijo de Canuto antes que a uno de Etelredo. Al ser el conde de Wessex, una región que por entonces abarcaba todo el sur de Inglaterra, se hallaba en una posición única para rechazar a los príncipes ingleses. Eduardo tuvo que enfrentarse a la resistencia armada nada más desembarcar y se vio obligado a retirarse a Normandía. Alfredo, por su parte, fue recibido por el conde, antes de que este matara y arrancara la cabellera o esclavizara a sus compañeros, y después lo envió al monasterio de Ely (al parecer, a instancias de Haroldo). Allí cegaron a Alfredo y murió poco después a causa de las heridas. El conde había programado su defección a la perfección. Puede haber sido un enemigo de Haroldo hasta entonces, pero favor con favor se paga, y pocos favores son más apreciados que eliminar a un posible rival.

			El Encomiast tiene mucho interés en absolver a Emma de cualquier participación en estos hechos. Afirma, de forma bastante inverosímil, que todo el asunto fue una complicada trampa que tendió Haroldo, que fue él quien envió una carta en nombre de Emma a Eduardo y Alfredo, pensada para atraerlos a Inglaterra; y que fue por orden suya que Godwin se opuso violentamente a ellos. La historia es tan creíble como un artículo del Pravda en tiempos de la guerra fría, pero dice mucho sobre la sombra proyectada por estos acontecimientos. Emma quería desesperadamente lavarse las manos y negar cualquier implicación.16Fuentes cercanas a Godwin, incluida la posterior Vita de Eduardo y una de las versiones de la Crónica anglosajona, también tratan de restar importancia al papel del conde e intentan culpar todo lo posible a Haroldo.

			Cualesquiera que fueran los aciertos y los errores de estos acontecimientos, la sucesión estaba resuelta. Haroldo sería rey. Por su buen servicio, Godwin seguiría siendo el conde dominante. Emma fue la única que salió perdiendo. No solo se había impedido la sucesión de Hardeknut, sino que había perdido a otro de sus hijos (Alfredo) y había dañado irreparablemente sus relaciones con el otro (Eduardo). Al no poder sostener su posición, huyó al exilio en Flandes.

			Flandes, al otro lado del canal de la Mancha desde Kent, había mantenido durante mucho tiempo unos lazos sociales, políticos y económicos estrechos con Inglaterra.17Sin embargo, era un lugar de exilio muy extraño para Emma. La opción obvia habría sido regresar, como hizo en 1013, a su Normandía natal, donde los parientes de Emma seguían conservando el trono ducal. La razón de su reticencia debió ser la presencia allí de su hijo Eduardo. Eduardo siempre había sido bien recibido en la corte ducal, donde era tratado como a un rey en el exilio, una alternativa a la línea anglodanesa que Emma había aceptado. Tras los tumultuosos acontecimientos ocurridos el año anterior, Eduardo debió regresar con historias sobre la perfidia de Emma. No iba a encontrar ningún auxilio para ella allí. En cambio, en Flandes, Emma fue recibida calurosamente. La región estaba situada directamente en las rutas marítimas entre la Inglaterra de Haroldo y la Dinamarca de Hardeknut. Desde allí, Emma podía planear su regreso.

			No tuvo que esperar mucho. A finales de 1039, Hardeknut estuvo por fin en condiciones de hacer su jugada. Navegó hasta el puerto flamenco de Brujas para unirse a Emma. Esperaban atacar al régimen de Haroldo en Año Nuevo.18Al final, la fuerza no fue necesaria. A mediados de marzo de 1040, Haroldo murió y los principales magnates ingleses enviaron a buscar a Hardeknut para ofrecerle la corona. Este aceptó de inmediato. Con Hardeknut llegó su madre, que una vez más se consolidó como el poder tras el trono inglés. Sin embargo, el momento de mayor triunfo de Emma no tardaría en convertirse en una crisis creciente, ya que Hardeknut insistió en enemistarse con la élite anglodanesa local, exigiendo unos impuestos exorbitantes y profanando en público el cadáver de su predecesor Haroldo. Para empeorar aún más las cosas, puede que ya hubiera síntomas de la dolencia desconocida que acabaría con Hardeknut dos años más tarde.

			Fue en medio de esta situación incómoda cuando Emma volvió a acercarse a Eduardo, quien había visitado a su madre mientras estaba exiliada en Brujas, pero las relaciones seguían siendo tensas. Por entonces fue poco lo que pudo (o quiso) hacer por ella; ahora, con el régimen de Hardeknut tambaleándose, esperaba que Eduardo respondiera a su llamamiento y regresara a su tierra natal. La idea era colocar a Eduardo como co-gobernante para que pudiera suceder a Hardeknut llegado el momento. De este modo, un hijo de Emma sucedería al otro y ella seguiría moviendo los hilos entre bastidores. Se trataba de un plan arriesgado, pero era bueno. Es probable que Emma encargara en relación con esto el Encomium, una obra pensada para calmar los ánimos. Un símbolo del acuerdo deseado es la llamativa ilustración inicial de este encomio, en la que Emma aparece sentada en el trono con majestuosidad mientras sus hijos Hardeknut y Eduardo esperan detrás (un triunvirato natural si es que alguna vez hubo uno), y el Encomiast le entrega su obra.19

			Sin embargo, Emma ya le había dado la espalda a Eduardo en más de una ocasión. No muy lejos de la superficie acechaban los celos, la ira y el resentimiento generados por años de feroces disputas políticas entre facciones. ¿Acudiría esta vez a su rescate?
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